
MITTERRAND:

¿ SERA OTRO 
ALLENDE ?
L o s c h i le n o sco n tra r io sa  ladem ocrac ia , están de p lácem e 
con la e lecc ión  de Mitterrand com o nuevo Presidente de 
Francia.
En el extremo marxista, el regoc ijo  resulta ostensible. 
Junto con destacar la f i l iac ión  soc ia lis ta  del nuevo 
gobernante francés, d icho  sector enfatiza la im portancia 
dec is iva  que a lcanzó el d isc ip l in a d o  apoyo com unista 
para perm itir le  la victoria. En todo caso, y cua lqu ie ra  fuere 
la línea que en defin it iva  adopte el nuevo Gobierno, sin 
duda, éste s ign if ica rá  un giro de Francia hacia la 
izquierda, que los marxistas del mundo entero aprecian 
com o un remanso del o lea je  derech izante  registrado en 
casi todas las últimas e lecc iones  populares en países 
democráticos.
A esos e lementos de ju ic io , los marxistas ch ilenos añaden 
la activa s impatía que Mitterrand ha dem ostrado hacia la 
l lam ada “ res is tenc ia ” contra nuestro actual Gobierno, 
inc luyendo su presencia  personal a la cabeza de una 
escuá lida  m anifestación de protesta contra la v is ita a París 
del entonces C anc il le r  Hernán Cubillos, en septiembre 
de 1979, como as im ism o sus m ú lt ip les  vínculos con varios 
de los más prom inentes ex il iados polít icos chilenos, 
reiterados inc luso al asum ir el mando.
Tienen pues razón los marxistas criollos, para sentirse 
contentos -o  al menos exp licab lem en te  espe ranzados-  
con la e lecc ión  de Frangois Mitterrand.



Lo interesante ha s ido constatar que 
semejante satis facción, aunque por 
m o t iv o s  r a d ic a lm e n te  d i fe re n te s ,  
s u b y a c e ta m b ib n  en el ám bito  del fas 
c ism o chileno, si bien él se expresa 
bajo s im u lac iones de lamento.

En efecto, los más destacados voce
ros de este sector, agrupados p r inc i
palmente com o co lum n istas de un ma
tutino nacional, han creído encontrar 
en el resultado de las recientes e lec 
c iones francesas, un útil arsenal de 
a rgum en tos  para sem bra r  d e s c o n 
f ianza respecto del avance gradual 
ha c ia  u r a  d e m o c ra c ia  p lena, que  
consagra  la nueva C onstituc ión  v i
gente.

Para ellos, la “ segunda vue lta ” , reco
g ida  por nuestra nueva Carta Funda
menta l para las fu turas e le cc io n e s  
presidencia les, se habría revelado in
sufic iente com o m edio  de asegurar la 
d e r ro ta  de l m arx ism o . Pero sobre  
todo, estiman que habría quedado  en 
ev idenc ia  la supuesta fa lac ia  de atri
buir al desarro llo  económ ico  y social, 
un carácter de d ique  realmente eficaz 
para evitar una inc linac ión  electoral 
m ayoritaria  hacía la ideo log ía  m ar
xista.

El fasc ism o ch ileno asegura que la 
Quinta R epúb lica  francesa ya se ha 
desp lom ado  defin it ivam ente, y pro
cura desprender de ahí los d iv idendos  
para su labor de zapa contra el es
q u e m a  p o lí t íc o -c o n s t i tu c io n a l p ro 
puesto en su oportun idad por el Go
bierno de Chile, y ratif icado p le b isc i
tariamente por una abrum adora m ayo
ría popular.

El rechazo de ese grupo a cua lqu ie r 
evolución de nuestro país hacia una 
p le n a  d e m o c ra c ia ,  aun p ro fu n d a 
mente renovada como la que consa
gra la Constituc ión vigente, ha vuelto a 
aflorar a propósito  del caso francés, 
hac iendo inexp licab le  que sus porta

voces polít icos s ilenciaran tan graves 
reservas frente a la nueva Carta Fun
damental, cuando apoyaron pú b lica 
mente su ratif icación p leb isc itaria . Se 
ha dem ostrado así que sólo una nece
s idad tác t ica  los movió a d is im u la r su 
rechazo a la nueva Constitución, y fin
g ir  en cam b io  un respa ldo d e c id ido  a 
un proyecto polít ico  en el cual jamás 
han creído..
Aun así, conv iene hacerse cargo de 
las a firmaciones esgr im idas  por los 
pr inc ipa les  voceros del referido sec
tor político.

D esde  luego, la “ s e g u n d a  v u e lta "  
e lectoral jam ás se ha p lanteado como 
una vara m ág ica  que garantice un de
term inado desen lace electoral. Su va- 
lo rfundam enta l reside en e x ig irq u e  el 
c iudadano  e leg ido  como Presidente 
de la República, cuente con el res
pa ldo  electora l exp líc ito  de una mayo
ría popu la r absoluta, im p id iendo  que 
el azar o una d iv is ión em ociona l de 
fuerzas ideo lóg icam ente  afines, ge 
nere el imprevisto ascenso al pod e rd e  
un cand ida to  minoritario.

De ahí se deriva, además, otro efecto 
favorable, cual es el de hacer más im
probab le  el triunfo de un cand ida to  
que represente a a lguno de los extre
mos políticos, favoreciendo en cam 
bio que las fuerzas e lec to ra les  se 
agrupen en torno a las alternativas 
más moderadas. Si se ana liza ob je t i
vamente el cuadro electoral francés, 
se advertirá  que e llo efectivam ente 
ocurrió, dentro de las d iversas pos ib i
l idades existentes.

Con todo, conviene destacar que la 
nueva Constitución ch i lena  no sitúa en 
ese m ecanism o electoral, su verda
dero obstácu lo  a un eventual intento 
futuro por transformar a nuestro país 
en un Estado marxista.
En efecto, las sa lvaguard ias ju ríd icas 
más importantes para ello son otras 
dos.



Por un lado, se encuentra la norma 
constituc iona l del artículo octavo, que 
excluye de la v ida  c ív ica  a las do c tr i
nas totalitarias, v io lentis tas o anárqu i
cas, y priva del e je rc ic io  de los p r inc i
pales derechos po lít icos a qu ienes el 
Tribunal Constituc iona l dec la re  res
ponsables de propagarlas.
De otra parte, reviste espec ia l valor al 
efecto, el com prom iso  exp líc ito  que 
nuestra Constituc ión asume con prin
c ip ios  económ ico-soc ia les, fundados 
tanto en el *orta lecim iento ju ríd ico  de 
las libertades personales en la mate
ria, com o en la prop iedad privada de 
los m ed ios  de p roducc ión  y la libre 
in ic ia tiva  económ ica  particular, den
tro de  un Estado subsid iario . Imponer 
en el futuro ch i leno  un program a de 
estatización de la economía, sem e
jante al de nuestra ex Un idad Popular, 
o incluso, al l lam ado “ proyecto soc ia 
lis ta” del partido de Mitterrand, e x ig i
ría una reforma constituc iona l previa, 
trámite que requeriría la co in c id e n c ia  
entre la voluntad p res idenc ia l y la de 
los tres quintos de los m iem bros en 
e je rc ic io  de am bas Cámaras.

N inguno de esos dos cr iterios están 
con tem plados  en la Constitución de la 
Quinta Repúb lica  francesa, y en su 
a u s e n c ia  a d v e r t im o s  la p r in c ip a l  
fuente ju ríd ica  de una presunta vu lne
rab il idad  del sistema estab lec ido  por 
ella.
Bien d istin ta  sería hoy la rea lidad po lí
t ica  francesa, si el Partido Comunista 
estuviese exc lu ido  de la ley, y si un 
eventua l p rog ram a de es ta t izac ión  
g loba l de la econom ía fuese inconsti
tucional, rec lam ando una enm ienda a 
la Carta Fundamental para ser im p lan
tado.
En cuanto al segundo argumento an
tes enunciado, parece útil precisar la 
naturaleza exacta del va lor que los 
impulsores de la nueva insti tuc iona li
dad  ch i lena , as ignan  al desa rro l lo

e c o n ó m ic o ,  s o c ia l  y e d u c a c io n a l,  
com o base de una dem ocrac ia  só lida 
y estable.
Jamás nadie ha p lanteado que tal de 
sarrollo, por alto que sea, constituya 
un factor sufic iente de p lena garantía 
de una e s ta b i l id a d  po lí t ica  y, más 
precisamente , dem ocrá t ica . Lo que 
los part idarios de la nueva instituc io
na lidad  hemos sostenido en Chile, es 
que e llo constituye un requis ito nece
sario, aunque no suficiente para ese 
objeto. Sin un grado s ign if ica tivo  de 
desarro llo  integral de una sociedad, la 
dem ocrac ia  será s iempre frág il e ines
table. Con semejante desarrollo, po
drá  ser estable, y la erosión an tidem o
crá tica  se d if icu lta rá  enormemente.

Pero a ese elemento deben añadirse, 
a lo menos, los siguientes, para com 
plementar d icha  estab il idad.

En prim ertérm ino, resulta necesaria  la 
extensión de  aquellas l ibertades más 
importantes para que cada  persona 
d e c id a  d ia r ia  y efectivamente su des
t ino  personal y fam iliar. Un pueblo  
a c o s tum brado  a e je rc e r  c o t id ia n a 
mente los d istintos ám bitos de la l iber
tad, convierte a cada  persona en el 
más ce loso guard ián de  ellas, y en un 
foco natural de resistencia frente a 
cua lqu ie r  embate tota litario o co lec t i
vista.

Enseguida, a ello hay que agregar la 
neces idad  de un consenso o acuerdo 
socia l básico, der ivado de una común 
e sca la  de va lo res  m ora les  que c i 
mente la conv ivenc ia  c iv i l izada. Sólo 
sobre ese consenso mínimo, la com u
n idad puede sustanciar sus d isc re 
pancias, sin destru irse en la anarquía 
o la guerra civil.

Tanto un sufic iente desarro llo  integral, 
com o el afianzam iento de las diversas 
formas de libertad personal, contr ibu
yen poderosamente a nutrir ese con
senso, al hacer que los integrantes de



una soc iedad  com partan una form a de 
vida de s igno libertario y de lo cual, 
además, obtengan benefic ios cu ltura
les y materia les s ign if ica tivos. C ier
tamente, lo anterior ayuda a que el 
sistema v igente sea de fend ido  por la 
gene ra l idad  de los c iudadanos, ya 
que su destrucc ión  es m irada p o re l los  
con la aprensión de verse expuestos a 
perder logros reales y tang ib les  para 
todos. Pero aun así, el ser de una Na
ción se expresa siempre, además, en 
v a lo re s  p ro p ia m e n te  e s p i r i tu a le s ,  
cuyo resguardo y prom oción apare
cen tam b ién  com o esenc ia les  para 
conso lida r el m enc ionado acuerdo o 
consenso básico.
La concurrenc ia  conjunta de los tres 
factores descritos, es decir, de un su
f ic ie n te  d e s a r ro l lo  in teg ra l,  de  un 
arra igo de las d iversas expresiones 
de la libertad, y de un consenso bá
sico de va ores m orales que la soc ie 
dad respete, configura  el cuadro ne
cesario  para contar con una dem ocra 
c ia  só l ida  y estable. El resto quedará 
s iempre entregado al ta lento y la v ir
tud de los hombres, ya que ningún 
s istema será jam ás inmune a los d a 
ños que el desacierto  o la deshonesti
dad de sus actores, y espec ia lm ente  
de sus conductores, puedan generar, 
por favorab le  que fuere la rea lidad so
cia l en el p lano de sus estructuras.

Como lo desarro lla  uno dé los artícu
los que nuestra revísta pub lica  en esta 
edic ión, resulta aún una incógn ita  los 
caracteres p rec isos que asum irá la 
“ vía francesa al soc ia lism o", im pu l
sada por Mitterrand.

Desde luego, y a d ife renc ia  del caso 
chileno, ni el Partido Socia lis ta  ni el 
nuevo P res iden te  de la R e p ú b l ic a  
f r a n c e s e s  se d e c la r a n  m a r x is ta -  
leninistas, com o en cam b io  sí sucedía 
con el ex Partido Socia lis ta  ch ileno y 
con  su l íd e r  S a lvad o r  A l lende .
Y si b ien  el “ p ro yec to  s o c ia l is ta "  fran

cés reviste una m arcada inclinación 
marxista, tal com o se deta lla  en el a lu
d ido  artículo de esta edic ión, hay an
tecedentes que no dejan c laro si M itte
rrand lo asum irá o no com o programa 
de gobierno.

En todo caso, el soc ia lism o francés no 
p roc lam a pretensiones de ser irrever
sible, rasgo d istin tivo y esencia l del 
marxismo. La con tinu idad de la alter
nancia po lít ica  en la lucha dem ocrá
t ica  por el poder, jamás adm it ida  por 
la Un idad P o p u la rc h i le n a d e s p u é s d e  
su insta lación en el Gobierno, no ha 
sido, en cam bio, s iqu ie ra  cuestionada 
por Mitterrand y su partido, ni durante 
la reciente cam paña electora l ni des
pués de su triunfo. “ Soc ia l ism o” no 
s ign if ica  para sus propu lsores france
ses -a l  menos hasta aho ra -  la "d ic ta 
dura del p ro le ta riado” .

La com pos ic ión  del nuevo Congreso 
-d e s c o n o c id a  aún al escrib irse estas 
línea s -  puede quizás resultar deter
m inante a este respecto. Sin embargo, 
aun cuando se registrara en él una 
mayoría socia lis ta-comunista , h ipóte
sis que parece posible, habría que 
cons iderar el anted icho factor de un 
Partido Soc ia l is ta  que d is ta  de ser 
m onolít ico para una aventura de neto 
s igno marxista. Al revés, si prevalece 
la ac tua l m ayoría  leg is la t iva , sería 
más fác il para Mitterrand el buscar 
apoyo entre gau11istas y g iscard ianos, 
jus ti f icando  con e llo  una eventual m o
derac ión de sus p lanteam ientos e lec 
torales.

No obstante, lo fundam enta l parece 
ser insistir en que aún en el evento de 
que M it te rrand  se inc l inase  por la 
senda del marxismo, la aventura tro
pezaría con la re a cc ión  d i f íc i lm e n te  
franqueab le  de un alto nivel de desa
rrollo económ ico, socia l y e du cac io 
nal, que proporc iona hoy a los france
ses am plias  opc iones cu ltura les y de 
bienestar material, que él carácter in



d¡v idua lis ta  del pueb lo  galo no cederá 
fácilmente. Además, se trata de una 
Nación que posee una profunda y ho
mogénea vocación dem ocrá t ica  ma- 
yoritaria.
Parece bastante inevitable que el Go
bierno de Mitterrand acarree graves 
per ju ic ios  para la economía francesa, 
y de l ica das  com p licac iones  para la 
po lít ica  exterior del Occidente. Es aún 
más p robab le  que Mitterrand asuma, 
adem ás, una a c t iv a  m i l i ta n c ia  iz 
qu ie rd is ta  en lo internacional, que le 
sirva de pararrayos frente a su e lec to
rado, pa ra fac i l i ta run a e ve n tu a l m ode
ración polít ica  interna. Las presuntas 
repercusiones negativas de esto úl

t imo para países com o Chile, saltan a 
la vista.
Lo que resulta, en cam bio, harto más 
dudoso, es que el nuevo G obierno 
francés se enfile  por la ruta del mar
xismo. Y en caso de que así lo hiciera, 
pensamos que la rea lidad francesa lo 
derrotaría rápidamente, con un costo 
menor del que fue menester para ello 
en nuestra Patria.
La e lecc ión  de Mitterrand d is ta  con 
m ucho de ser el co lapso  defin it ivo  de 
la dem ocrac ia  en Francia, país cuya 
es tab il idad  polít ica tiene aún muchas 
reservas que ofrecer, aun cuando los 
adversarios ch ilenos del s istema de 
m ocrá tico  -sean ' marxistas o fasc is
ta s -  deseen y sostengan lo contrario.

R


